
EL GENIO DE LA CIENCIA
La primera facultad de una nación es

la capacidad de producir genios—po
tencia mayor que la posesión de un
suelo fértil en riquezas minerales o en
oportunidades de comercio; mayor que
la laboriosidad y la honradez en el
pueblo. La historia de las naciones es
en su mayor parte, la historia de sus
grandes y pequeños hombres de genio.
Y hay naciones que no han participa
do en la historia del mundo durante
épocas enteras, por el hecho de carecer
de esos hombres. El vulgo tiende a ri
diculizar ese alado chispear del genio
que le es de beneficio supremo, como
lo atestiguan el caso de Colón y otros
muchos. Pero su misma imbecilidad le
castiga.

El primer requisito en ciencia, es ese
brillo, o chispa, o luz, de la inteligen
cia, de la imaginación, o de la inspira
ción-llamadle como queráis—que des
pierta la idea. Pero esto no es sufi
ciente. Quien tuvo la idea debe tener
sagacidad suficiente para convencerse
de su utilidad, y esto requiere un cere
bro que alcance una alta valorización
de las cosas en general.

Las masas no se interesan por las
generalizaciones que no les da ni pan,
ni fortuna, ni la fama que puedan desear’
Sus esfuerzos solo tienden a beneficiar
se a si mismo o tal vez a su familia o

a su patria. Y si están dotados de gran
de habilidad natural, la concentran so
bre tales objetos y llegan a ser ciuda
danos prósperos, millonarios, generales
o políticos; tal vez hombres de mérito
pero que benefician muy poco y hasta
causan desastres a la humanidad.

Esto nos conduce a preguntar—¿qué
es la grandeza? En primer lugar, es
el conocimiento de lo verdaderamente
grande.

El hombre hábil, capaz, puede hacer
algunas cosas, pero el grande hombre
puede seleccionar primeramente lo que
debe hacerse. El primero puede ser
grande en las cosas pequeñas, pero el
segundo es grande en las grandes. El
jóven que busca la obra a la que pre
tende consagrar su vida, la selecciona
rá de acuerdo con el grado de su habi
lidad mental. Si esta es muy baja, bus
cará solamente el placer; si un poco
más alta, buscará riquezas o fama, o

ambas cosas pero, especialmente,en

provecho de si mismo; si es aún algo
más elevada, trabajará para su patria;
si es muy elevada, no se cuidará de sí
mismo y buscará de hacer grandes be
neficios a la humanidad en general.

A veces solemos oir la discusión so
bre quienes fueron los más grandes
hombres. En lo tocante a habilidad
personal, sería difícil elegir entre un
Newton o un Shakespeare o un Napo
león. Pero este último, en realidad tra
bajó para si mismo. Tal vez tuvo algu
nos pensamientos secundarios en favor
de la patria que adoptó. Cuando la for
tuna le tomó de la mano, solo la pidió
fama enorme, vióse aparecer como un
rayo entre los hombres y ser la sorpre
sa de todos. Pero ahora, no es uno de
los vencedores de quienes puede de
cirse:
¡Feliz quien deja al morir,
algo más que halló al nacer!
Lo que ha quedado de Napoleón y de
su obra es una historia y un nombre
que apenas son más grandes que las
historias y los nombres que creó el cere
bro de Shakespeare. Napoleón no es para
nosotros más que Hamlet y Otello. Pero
podemos imaginarnos que Shakespeare
se dijo a si mismo: «Presentaré fiel espejo
a la naturaleza, mostraré a la virtud su


